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G A R A B A T O S 

gL A G U A V L A V I V I E N D A 
Hace días asistimes a la inau 

^ración de las aguas potables, 
¡cto que paso de manifiesto la no-
bl(Z!lGel putbo turolense. 

Pudiéramos rfirmar sin temor 
Réplica alguna, quj al conme 
ararse tan vital y magnífica me 
ora}-ornato nec sirio en todos 
jos'pueblos-tiene aceptación 
nuestro juicio de que Teruel ha 
legrado epilogar una de las pági­
nas más hermosas de su historia 
al dar cima al ideal ambicionado 
taDtos años, ideal que hoy afortu­
nadamente se ve acariciado por 
el irás lisonjero de los éxitos. 

La litada del agua ha demos­
trado el practicismo, la utilidad 
axiomática, intensamente, glo­
riosamente dinámica del elemen­
to que más estrechamente cola­
bora a la civilización de los pue 
blos. 

Y si es verdad que la gran me 
jora ha venido a llenar un vacío 
en nuestras existencias, no lo es 
menos que ha creado un proble­
ma importantísim< : el de asocia­
ción, ya aconsejado y propuesto 
por el cronista en las columnas 
de est diario. 

Los propietarios de viviendas 
qae han desembolsado cantidades 
en la instalación de aguas pota 
bles, es justo que ansitn amortí 
zar el cost gravándolos alquile­
res. Unos aumentarán :n propor 
ción acertada, pero otros quizá se 
desmanden a juicio del inquilino. 
¿Cómo justipreciar el proceder de 
los dutños de inmueble:;? Aso­
ciándonos. 

Hay que derrocar antiguos mol­
des si por rutinarios y manidos 
son perniciosos, afirmaba en otra 
ocasión. Y antiquísimos son los 
•ïue actualmente rigen nuestros 
actos en asuntos de la índole 
^e comento. También decía y 
repito en ayuda y defensa de mi 
tésis, que los hombres no debié 
ramos ser parásitos insociables, 
Máxime cuando de salvaguardar 
nuestros derechos se trate. Por 

no es razón para no hacer una 
cosa el que otros no nos hayan 
Precedido. Y argumentaba: Nues-
ras madres vivían recluidas en 
! uogar, sin noción de sus dere 

la vida sccial. Nuestras 
conocen y ejercen sus de-

rerH Per0 desconocen sus de 
CÜOS. Nuestras hijas serán las 

^ armonicen los deberes y los 
R e b o s e n la época que empie-
SÍÍ^ mujer ha solucionado, y 
quie^x? teS(3n adm^ble. Esin 
M r«H le arredran P«juicios 
Odiat s ccnvencionalismos. 
Pasad moilotocía rutinaria del 
rnaw:7861"111^ a ^ realidad 
4 o d8* del presente- E i6"* 

^.discute, ensaya, dictami-

ta el reinad'-' la injusticia y de 
la sinrr zón. Que hoy son insólitos 
los casos de protet-ta aislada, 
—del individuo por e' individuo — 
y que en definitiva, se impone ser 

na, construye. En una palabra, consecuentes a la conveniencia 
L i mujer hija se diferencia de la de la asociación, y que sea la co-
mujer esposa, y la mujer esposa I lectividad la que en nombre del 
es dií tinta de la iruier madre. , individuo interc ote U insolencia 

Si las mujeres evo'ucionan, ¿por j b-br- ica del pr v edor de alber 
qué nosotros hemos de estar es ¡gues. 

Los hay que no «reblan^ 

chos en 

tancados, como el légame ? No 
convenimos en que los actua 
les asimilan mayor cultura, ma 
yor discernimiento, mayor com 
prensión que nuestros ascendien • 
te^? Si el hombre de hoy, en ma 
teria social particularmente, es 
un símbolo en relación al hombre 
de ayer, ¿a que empe fiàrnos nos 
tros, hombres nacidos en época 
de renovación y ensayo, en conti 
nuar con la sordina que impone 
el aislamiento, la individualidad 
y la incomprensión ciudadana? 

Se impone tener idea colectiva 
y con no ser mucho, con tan sen­
cillo elixir, se acabarían los esca» 
sos feudos que aún existen, y las 
restricciones caprichosas y las 
privanzas arbitrarias. En el siglo 
en que vivimos, siglo de demo­
cracia y de libertad, no se pagan, 
p al menos no debieran pagarse, 
los antiguos tributos feudales, 
penosísimos, a criterio libérrimo 
del mentor tirano, o a capricho 
edíoso del déspota insaciable. Por 
denunciar en justicia ya no se su­
be al cadalso. Por protestar le­
galmente no se degrada el hom­
bre. Ya no es villano el ayuno de 
doblones, si no el avaro, que a 
cubierto de la ley explota la co­
bardía del necesitado. 

Y como por otra parte, el fnie 
do moral del hombre al hombre 
no existe, ¿a qué temer el juicio 
adverso de unos cuantos propie­
tarios gallofos y bigardos, si la 
mayoría, hombres de buena fe y 
excelentísimos caseros^ aplaudi­
rán la iniciativa? Por elle es pre­
cisa la Sociedad de inquilinos tu 
rolenses, por que desenmascara­
rá hechos delictivos, y justipre­
ciará en cambio acciones dignas. 

De lo que resulta, que cuando 
la Sociedad sea un hecho, podrá 
dormir tranquilo el que sin culpa 
esté. E! dueño comedido de una 
fiaca, justo en su rectitud de juez 
cumplidor, hallará en el seno de 
la SocieJad plácemes y alaban­
zas, y ella será el portador que le 
hará justicia. No así el bigardo 
explotador, que seguirá bigardo, 
y lo que es peor, sus delitos se­
rán conocidos de todos. 

Bueno. Parte de esto ya lo ex 
puso el cronista en otra ocasión, 
y sin embargo la misma apatía, 
la misma claudicación alienta en 
el corazón de te dos. No obstante, 
vuelve sobre el asunto y repite 
que la inhibición aventa el pro 
greso, lesiona los más sagrados 
derechos de la sociedad, y facili* 

N *da má^ ni o d i m^nos. 
ALONSO BE A* 

A R A G O N 

Mañana domingo extraordi-

Harias cenas de Carnaval 

Selectos menús de ocho y 

media de la noche en 

adelante 

Vinos exquisitos 

Cubiertos a 

fi'üO, J l y 8 ptas. 

]Sota.—Se sirven raciones. 

Hay ostras y maiiscos. 

Juanito, nuestro amigo Ju mito, 
es un hombre original. 

Intelectual y culto, de fecundo 
y poco común ingenio; pero un 
distraído singular, también. 

Ya de pequeño, en los años de 
internado, se destacaba entre los 
demás. Podríamos contar anécdo­
tas suyas a millares. 

En cierta ocasión, por una lige 
ra falta de disciplina, le castigó el 
Padre encargado de la sección, a 
pasar el recreo de la tarde arri­
mado a una pared del patio, míen 
tras los demás se divertían, y 
Juanito se puso a cumplir el casti 
go. 

El rector solía pasear con los 
alumnos que nos agrupábamos en 
torno suyo para oír sus amenas 
narraciones. 

Juanito me llama, me entrega 
su pelota, y yo, de acuerdo con 
él, me llego al rector y le digo: 

— Padre, ¿nos deja jugar a la pe 
Iota? 

El Padre asintió, y yo vociferé: 
—Juanitoooo! 
Y Juanito abandona el castigo. 

Cuando el Padre ¡encargado se 
dió cuenta del incumplimiento le 
amonestó severísimàtnente. Pero 
mi amigo, 'e objetó que el Padre 
rector nos había dado permiso pa­
ra jugar en el frontón. 

Hace algúa tiempo, conducía 
su coche por una carretera no 
muy ancha. Delante de él, un ca- -
rro tirado por seis muías en reata | 
le cerraba el paso. Ni el claxon j 
estrepitoso, ni la bocina aguda, 
lograron despertar al carretero, y i 
entonces Juanito, aprovechando I 
el cruce con un camino vecinal, j 
frenó el ecche, se apeó, cogió del i 
ronzal la mula delantera y cambió | 
la direcció del carro. 

Es de imaginar la cara que pon­
dría el carretero cuando desper-1 
tara hallándose en el punto de 
partida. 

Pero como distraído era una 
cosa <seria>. 

Yo le he visto jugando un ta­
blero de ajedrez, tomar una ficha 
en la mano para hacer una juga­
da, no acordarse de que la tenía 
en la mano, y buscarla'a base de 
cerillas debajo de los divanes del 
café. 

Otras veces, ir a encender el ci-
garrilló, dejar el encendedor en 
el tablero y empeñarse en sacar 
chispas de las orejas de un caba 
lio o del torneado de un alfil. 

Pero no se le poüía decir que 
era un distraído, porque se enfa­
daba extraordinariamente. 

Hacía algún tiempo que no nos 
veíamos, y anoche le encontré. 
Después de los saludos de rigor, 
solté la indiscreta pregunta que 
con tanta frecuencia prodigamos: 

— ¿A dónde vas? 
— A l estanco. Tengo que fran­

quear una carta y comprar taba­
co. Y le acompañé. Por el cami­
no pisó a una anciana, y ni se dió 
cuenta de ello, ni oyó las quejas 
de la cuitada. 

—Veo que sigues tan distraído 
como siempre. 

Me miró fulminante, pero nada 
me dijo. 

Entramos en el estanco. Sabre 
el mostrador dejó una pes ta pi­
diendo un sello y un paquete de 
tabaco. El estanquero le sirvió 
mientras él se abstrajo en la con­
templación de los títulos y porta­
das que mostraban las novelas de 
lasvittinas. 

Cuando volvió a la realidad, co­
gió lá peseta, la mojó con la len­
gua, la colocó en el extremo su­
perior derecho del sobre, y le dió 
dos o tres golpes con el puño. 

El estanquero soltó la carcaja­
da y Juanito deshizo la distrac­
ción. 

—Juanito—le dije, mientras ca­
minábamos en dirección a Co­
rreos—veo que sigues tan distraí­
do. 

—Son unas gotas, nada más, 
me contestó. 

- Toma, distraído, insistí, y 
abriendo el paraguas se lo colo­
qué en la manp. 

La lluvia arreció. 
Llegamos a Correos y ni corto 

ni perezoso echa el paquete de ta-
b co en el buzón y oe guarda la 
carta en el bolsillo. 

Cuando le advertí el equívoco, 
se turbó, me miró fijo, después de 
componer el rostro, y exclamó: 

—Lo he hecho por darte en la 
cabeza, ¿sabes?, por darte en la 
cabeza. No sé por qué os habéis 
empeñado en que soy un distraí­
do... {Caramba...! 

Y se alejó, llevándose mi para­
guas, y dejándome en medio del 
arroyo con el diluvio que caía. 

Dobló la esquina refunfuñando: 
—¡Distraídoyo! ¡Caramba! Era 

por darte en la cabeza... 
|Los hay que no «reblan>I 

JOSÉ M.a R-RAD1LLO. 

A y u n t a m i e n t o 
La Alcaldía ha publicado hoy 

un bando haciendo saber que por 
este Gobierno civil ha sido autori­
zado el presidente de la Sociedad 
de caza f Aguanaces» para proce­
der al envenenamiento de los ani­
males dañinos que pululan por el 
monte Aguanaces. 

Mañana^ a las ocho, dará prin­
cipio el acto de la clasificación y 
declaración de soldados. 
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M e m o r i a s d e O s c a r W i l d e 

:- N U E V O S E P I G R A M A S D E L -. 

M A E S T R O D E L A P A R A D O J A 
He observado repetidamente 

que, de Vez en cuand), se publi­
ca algo en i - Prensa, rel •!clonado 
con O car Wilde, y también h i 
observado que, en dichas ocasió-
.nes, estos artículos son 1 idos con 
gran interés, incuso p )r aquellas 
personas QUÍ nunca leyeron las 
obras de Wilde, o que leyéndola 
no aprobaron lo que podemos de­
nominarse moral. 

Algunos autores de e t̂ s artí­
culos, má . bien pt cosqu: mu 
chos,conocieran realmente a W i l 
de y s^iir^m^nte rrucho mejor 
qu^ yo, pero la mayoría de rllos, 
segúi he podido comprobar, sólo 
le conocí in superficialment^. 

Mis memorias de Oseas WJde, 
constituyen un término medio en 
tre aquellas a las qu^ me he r fe 
rido antes. Yo observé a Wilde 
desde ua punto de vista muy dife­
rente al de los demás escritores, 
debido a las circunstincias com 
pletamene distintas, que me in-
troduj ron en su esfera, circuns­
tancias que no estuvieron, en mo 
do alguno, inflieaciadas por el 
deseo, o la int ención de que se 
realizaraa, sino que f leron com 
plfctamentc; inevitables. Na pue 
do, como otros autoras de memo 
rias, de Oscar W.lde, r-'atar mt 
primer encuentro con Wilde, pe 
rp si recuerdo perfectamente, la 
primera v z que me CJIUSÓ un^ 
impresión inmmsa, y para con 
suelo de algunos lectores puedo 
citar la fech-i en qu; ett J ocurrió, 
fué en la época en que Irvig pre 
sentó «Fausto», en el Lyceün, en 
el 1877 o 1878, ya que fué debido 
a esa circuustacia el que no lu re 
cuerde. 

Yo había ido a ver esa obra y 
salí tan impresionado que sólo 
acertaba a pensar en ella. Ade 
más, alentaba una pasión amoro­
sa por Ellen Terry—entonces no 
más j jven que mi abuela, aun 
cuando esta era muy j )ven—. Mi 
admiración por Mefistófales era 
tan grande, que se resolvió en un 
poema terriblemente largo,titula­
do «El discurso de Mefistófeles a 
los Buhos>. 

Trabajé en la composición de 
m i poema durante varios días se­
guidos y cuando lo hube termina­
do y se lo estaba leyendo a mis 
tías, Oscar Wilde entró en la ha­
bitación. Supongo que para diver­
tirse, aún más, a mi costa, mis 
tías le dijeron a Wilde lo qu^ ha­
bía hecho, pero creo que pensaron 
que habían ido demasiado lejos en 
sus burlas, cuando Wilde insistió 
en que debía leer mi poema en 
voz alta, en el salón. Lo hice así 
y me dijo que los versos le recor 
daban a Lord Byron, con gran 
alegría por mi parte, ya qui By-
ion después de Shak speare, era 
mi ídolo entonces, pero desgra­
ciadamente mi alegría duró poco, 
porque'agregó: 

— ¡En la cojera! Sin embargo— 

L o s a f a m a d o s N E U M A T I C O S 

U . S . R O Y A L 
han bajado los precios un 40 por 100. 

Aproveche esta buena ocasión. 

DISTRIBUIDOR EXCLUSIVO PARA. L A PROVINCIA DE TERUEL 

J T o ^ é ] V I . a I V Í o r - e r - a 
Alejandre, 4. ALCAÑIZ. Plaza3Carlos Gaste!. TERUEL 
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me dijó muy amablementha 
sido leída tan bié j , que podemos 
perdonar los versos. 

En ese preciso momento, entra» 
ron en la sala el propia Irving y 
EUcn Terry, i mbos amigos de mi 
familia. 

- ¡Irving - dij • Wilde— acabo 
de irop z r con u ia apologi i de 
&U represent ición que usted difí 
cilmente podía sospechar! 

Irving dibujó uaa de sus sonri 
sas tristes pero amables, quizás 
un poco irónica, y al mismo tiem 
po quí miss Terry, se acercó a 
dond^ nosotros estábamos. Lúe 
go, Wilde, con su modo inimita­
ble—lamento no poder recordar 
sus palabras—, le dijo lo de la 
coda», como llamó a mi poema, 
añidiendo que lo úi ico odioso 
eran los buhos y citando estis lí 
neas de la misma: 

«¡Chillad, buhos, chillad 
que pueda llegar a mis oídos!» 

y gravemente preguató a Irving 
si estos versos existí in en la ver 
sión de cFaustc», que él repre­
sentaba. Años más tarde v i esa 
versión y entonces comprendí la 
doble ironía de la pregunta de 
W;lda y que no fui yo solo el ú i i -
co blanco de su tiro. 

Después, con espanto de mis 
tías, iasistió en que repitiese la 
lectura de los versos, «au honor 
de Mr. Irving y miss Terry>, y 
como mis tías le dij sen que ello 
sigaificaria doble cistigo para él, 
replicó: 

—¡Oh! ¿Porqué no? ¡No sería la 
primera Vez que soy víctima de 
un poeta! 

Cuando hube terminado la lee 
tura, miss Terry, la amable pero 
impulsiva actriz, se volvió a mis 
tías diciéadolas: 

—¡Tengan cuidado coa este 
muchacho, o le van a ver espe­
rando la llamada para salir a es­
cena! 

Años más tarde réf-rí este inci­

dente a mis compañeros de tra-
b jo en los camerinos de un tea 
tr profesional y si aquí lo cuento 
es únicamente perdonable por su 
relación con la escena en que in­
tervino Oicar Wilde. 

I I 
A medida que iba siendo ma­

yor veía con más frecuencia a Os­
car Wilde, ño solo en los salones 
de mi abuela, donde le encontra­
ba muchas veces—su madre y mi 
abuela eran amigas desde su ju 
ventu i , por haber sido alumnas 
del mismo colegio—, sino que 
también asistía a sus reuniones y 
en las que presentaba los más no 
tables efectos de luces, suponien­
do que el ambiente estético influi­
ría en los pensamientos y en las 
conversaciones de las personas 
con el inconve. lente de que uno 
no estaba siempre * seguro de la 
persona con quien estaba hablan­
do. Años después, viendo los bri­
llantes salones de los modernos 
tras'tlánticos, he recordado este 
ambiente de la casa de Wilde. 

En estas reuniones, Oscar Wil­
de desplegaba su mayor talento y 
siento no poder citar las ingenio­
sidades e ironías que salían de sus 
labios y que al día siguiente eran 
repetidas en todo Londres. 

Mi interés por él, era algo más 
que el afecto que se profesa a un 
amigo de la familia, y estaba 
acentuado por su simpatía y ama 
bilidad personal, en una época en 
que mi familia quería hacerme 
seguir u aa carrera contraria a mis 
gustos y aspiraciones. No obstan 
te, recuerdo algo de lo que me 
dijo, la mayor parte de ello moti 
vado por mi decaimiento ante el 
desaliento del fracaso y, parcicu • 
lar mente, ante la indiferencia, o 
la hostilidad, de aquellas personas 
que yo creía debían simpatizar 
conmigo. 

Muchas veces hablamos de lite­

ratura, especialmente desde el 
punto de vista del escritor. Sobre 
todo, recuerdo que Wilde insistía 
siempre en que para escribir bien, 
lo más esencial era el estilo. 

— La literatura—me dijo en uua 
de estas ocasiones—no posee el 
monopolio del pensamiento, pero, 
-añadió—el modo de expresarlo, 
en palabras escritas, es su misión 
peruU«r. Ua asno, puede escribir 
tont-iías, si le es posible sostener 
la pluma con las pezuñas, pero, 
incluso las tonteríis pueden escri­
birse de un modo artístico. 

Ea otra ocasión d j ->: 
—¡El estilo es ei o l o r de la 

literatura! S.lo existen dos reglas 
p ira escribir, tener algo que decir 
y decirlo, o si lo prefieres de ua 
modo más complicado: tener una 
historia que coatar y contar esta 
historia. Uaa composicióa litera 
ria es ua manojo de ideas reuni 
das, con las puntas cortadas. 

Un día, llegó a nuestra casa y 
le dijeron que yo estaba en el piso 
superior, escribiendo uua lista de 
fechas históricas. A\ oir esto, su­
bió a mi habitacióu, y , cuanuoyo 
le expliqué lo que estas fechas, 
que muchos encontraban aburri­
das y sin interés alguno, signifi 
vahan para mi, ayudándome a 
dar una clara visión del pasado, 
observó: 

—Además, ¡es muchísimo más 
difícil escribir un buen catálogo 
que una mala novela! 

No sé si esta frase encerraba 
una ironía, provocada por el he­
cho de que precisamente una de 
mis tías acababa de publicar su 
primera novela, y que muchas 
personad admiraban el libro. Yo 
sabía qué, en su opinión, lo que el 
público admiraba era necesaria­
mente malo, y particularmente si 
era admirado por la Sociedad— 
con S mayúscula de—de Londres. 

De su amistad obtuve muy bue­
nos consejos sobre literatura. Me 
decía: 

-Nunca esenb s una iíQea 
sino crees lo que escribes. 

Esto poi rá parecer extraaa 
muchos de los que coaociero/ 
Wilde, pero precisament) e n ^ 
reside la diferencia de O .cir W 
de que yo conocí y ei qUe ¿ 
tanta frecuencia ha sido pressota 
do a; público. 

Existe una razón para esta teo 
ría, ya que-por ^xtr^ñ ; quepae. 
da parecer a los que le conocieron 
tnénus íatimam in te - ; él sentido 
comúa fué la verdadera bisedel 
carácter de O5Cir Wilde. 

Ea realidad fué uua paradoja 
viviente, y solo las paradojas son 
ciertas. Recuerdo que ua día me 
dijo: 

—Nunca podrá la loca multim 
peseer la Mea de la verdad. Si 
llegase a encontrarla ¿ao la con­
vertiría instintáieamcate en un 
absurdo? 

A. H . COOPER PRICHARD. 
(Concluirá.) 
{De la Agencia Internacional 

Arco). 

C i A C E T I L L A a 

Otra locura de febrero ha sido 
el que nuestras calles aparecieran 
hoy cubiertas por blanca alfom­
bra que, poco a poco, ha ido des­
haciéndose merced, en gran parte, 
a la lluvia de ayer tarde. 

El bjrómetro sigue marcando 
lluvia y el higrómetro viento frío, 
que es el reinante. 

Huelga decir que las calles es­
tán intransitables. Pasan los años 
y nunca encontramos fórinula al­
guna que nos limpie la vía pública 
como corresponde a uua capital 
de provincia. 

V E N D E S E tienda de vinos. 
Salvador, 32, Teruel. 

Tenemos entendido que los ca­
zadores pertenecientes a la Socie­
dad cLos Àmantes>-que acoche 
se reunieron en el café Regio-' 
acordaron la disolución de f 
misma. 

SE VENDE Auto Citroén Si-
dan H P 10, en buen estado. W 
zón Costa, 32. 

À N Ü N C I O 

Informes Comerciales y p* 
nales Espafia y Exíranjero <** 
Reserva.-Certiflcados de P?^ 

les al día. 5 P ^ 3 3 ' " 0 0 1 ^ 
oes .eoeraleS.-Cumpna^ 
dn cxhoríos.-Compra-ve 

Pasa *fl-
Fincas.-Hipotecas.-^ 
dada eo l^. -DireCÍ0^la -
nio Ordó0ez.-A?eDíe 
do. 
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M a ñ a n a 

i 

OE LA ACCION CATO-
LICA EN £L MUNliO 

gn el segundo ani­
versario del Pacto 

de Letrán 
^j,gúa otro comentario roáí 

autorizado que ei del propio Pío 
XI, puedo expresar con mayor 
jostizala fina idad y el alcance 
delTratato y del Concordato que 
firmados el dí^ 11 de febrero de 
1929 hiñéronse público hoy hace 
dos añoSj ánivt rsariólconmemora-
tivo de la coronación de su santi­
dad. El Tratado, decía a los predi­
cadores de la cuaresma en Roma, 
tiene por objeto reconocer y ase­
gurar a la S>ii ta Sede, una sobera 
cía territorial propia, real y ver 
daderâ  notoriamente necesaria y 
debida a quien por la representa 
ción divina de quien se halla in­
vestido, no puede ser súbdito de 
soberanía ninguna terrena; el 
Concordato indisolublemente uní 
do al Tratado, regulara; como 
conviene las condiciones religió 
sas en Italia, tan largo tiempo re 
bajadas y transformadas por una 
serie de Gobiernos sectarios, ene 
niigos y hechura de los enemigos 
de la Iglesia.> 

En virtud de este doble acuerdo, 
quedó definitiva e irrevocable 
méate resuelta la cuestión Roma­
na, reconocido por el Papa el rei 
no de Italia bajo la dinastia de la 
Casa de Saboya con Roma por ca 
pita]y reconocido por Italia, el 
Estado de la Ciudad Vaticana bâ  
jo la soberanía del sumo pontífice 
7 abrogada la ley de garantías. 

La Santa Sede estima, dijo en 
tonces <El Observatore Romano», 
W «se le asegura de una manera 
adecuada, aquéllo que le es nece. 
sari0 a fin de ejercer su soberanía 
m 'a libertad e independencia 
^ispensable al Gobierno pasto 
ral deladiócecis de Roma, de la 
^sia eetólicaen Italia y ccn el 
^ndo. Y he aquí cabalmente, 
^ estas dos palabras, libertad e 

^Pendencia, ^ que es con na 
acidad imperecedera, esencia 

jenable de la dignidad pontifi 
- que es el ejercicio de su juris 

Occien 
ni í x g e y r e c l g m a q u e n a d a 

*cclie puedan ertorpecerlo ni 
Slt8r,£' ^ e e l P a p . , c t n t r o e 
e^ciÓI1 del peder espiritual 
^LH lUt81Kentelibïey ÍXeEto 

^Qa dependercia civil y que cemo tal aparezca a la faz del 
0 ^ U r o . He íquí también 

Por qué 
u s collt2ctos entre 

k ^ ¿ c r a V ' f ^ 18 e£PirÍtüal y Wmerr u be Prevalecer la 
2<5n ¿ c SObr9 la segunda en ra-

I Peri0ridad> c c « o predo 
^ro ^ P ^ ^ ^ t e sobre lo eíí 

cielo sobre la tierra, lo 
~ C£rácter de fin sobre 

0, el 
tiene 

aquéllo que no es sioo el medio o 
instrumento He aquí por qué, »1 
principado temporal, humano, ci 
v i l , visible, en una palabra, que se 
circunscribe a un kilómetro o a 
miles de kilómetres de tierra, si 
bien en el sentido abstracto, no lo 
sea indispensable al pontífice, lo 
es de heeho, como la forma con 
creta, moralmente necesaria para 
el aseguramiento de la soberanía 
espiritual, uniendo ios dos emblé 
mas, la tierra y el cetro, con que 
Dios quiso orlar a lo largo de la 
E istoria, la venerable figura de su 
vicario en la tierra. 

Ea otro orden de ideas, el Con 
cordato que hoy se conmemora, 
ha transformado la condición re 
ligiosa de la iglesia en Italia, pues 
sobre realizarse la doctrina católi 
ca de la alianza de los poderes, 
como acabi de manifestar el Papa 
en su Eücíclica sobre el matrimo 
nio «vuelve Dios a Italia y la Itá 
lia a Dios» en frase también del 
Pontífice. 

Reconocida la personalidad ju 
rídica de la iglesia, otorga un es 
ta tuto al ministerio pastoral, san 
ciona en el matrimonio religioso 
los efectos civiles, previstos por 
la ley, dota á las congregaciones 
de personalidad civil, se legaliz i 
la libre administración de los bie­
nes eclesiásticos, queda garantí 
zado el carácter religioso de la 
enst ñauza en las escuelas, la Ac 
ción católica en las diversas ma­
nifestaciones de su intervención, 
se irueve y desarrolla sin trabas 
ni dificultades, el gobierno dt berá 
cuidar que ninguna sombra de 
profanación menoscabe la índole 
de ciudad santa que ennoblece a 
la de Roma, se regula el procedí 
miento y normes que deben pres 
cindir en los nombramientos epis 
copales y el Concordato, en fin, 
viene a ser como el sello y la rú­
brica que robustece y vigoriza las 
cláusulas del Tratado. 

En este día del Papa rey que el 
orbe católico tan gozosamente fes 
teja, adviértese la continuidad 
triunfante y luminosa de la igle 
sia remana siempre igual a sí 
misma, el tono de inalterable se­
renidad del Pontificado mirando 
siempre las cosas, las institucio­
nes y les tiempos en perspectivas 
de eternidad, en srhelcs entraña 
bies de justicia e impreferencias 
y de caridad sin límites; el acre-
centamieiito de un prestigio que 
hoy reconocen, respetan y admi 
ran hasta quienes andan y viven 
^paitadcs de nuestra convivencia 
mera! y degmática. 

Argumento bien pedereso y fe 
haciente es la impresión profunda 
que en todas las cancillerías hubo 
de causar el discurso del Papa en 
el consistorio de 24 de diciembre 
últ imo, llamando de nuevo a la 
paz de les espíritus. 

¿No fué un período tan señala­
damente irreligiosocemo el <QtíO' 

SOMBRA PRO­
TECTORA 

¡Que mágica aparece 
la hoz esplendorosa 
cuando sus trensas de oro 
desparráma la aurora! 

¡Qué bella se presenta 
cuando la tierra toda 
se anega a mediodía 
con la que el sol otorga! 

iQué mística y sublime! 
¡qué ténue y misteriosa 
es la que en el crepúsculo 
a la natura erjoyi-! 

Siempre es grata y amable 
la luz que al mundo adorna 
y disipa tinieblas 
y desvanece sombras. 

Más yo deseo y busco 
no luces con que dora 
el sol, al mar y al monte 
y a la vega espaciosa. 

Busco en vez de esas luces 
que a todos ilusionan, 
el amparo divino 
de regalada sombra. 

Sombra que en en sí contiene 
para las almas todas 
que buscan a Jtísús, 
luces esplendorosas. 

Sombra que es hez risueña 
que es destello de gloria, 
que es manantial de vida 
y de Dios prenda hermosa. 

La sombra augusta y santa 
de una Cruz protectora 
que sea dé mis restos 
vigilante custodia. 

Extiende ¡oh Cruz sagrada! 
tu sombra bienhechora 
sobre mi cuerpo exánime 
cuando caiga en la fosa. 

P. BERNARDINO M.a RUBERT̂ g 
O. F. M. 

Teruel-Colegio de San Antomo-n-1931 

¿ñ i en ¡fio más vigorosa pujanza 
y extensión más dilatada, por lo 
mismo que el sentimiento de soli 
daridad espiritual se demanda 
con más viva y universal exigen» 
eia. n la ruta espiritualista que 
avanza incesante, l o s pueblos 
vuelven los ojos a Roma, que es 
el meridiano de \á fe, la patria 
ideal de las almas, el hogar sola­
riego de la gran familia cristiana. 

J. POLO BENITO. 
11-2 1931. 

Los cultos de la 
semana 

Día 15 de febrero.—Domingo 
de Quincuagésima, 2.a clase; en 
el oficio y misa semidoble y color 
morado, con conmemoración de 
Santos Faustino y Jobita. 

Ei evangelio de este domingo 
tomado del capítulo 18 de San L u 
cas y en que se nos refiere como 
Jesús yendo con sus apóstoles ha­
cia Jerusaíén, les detallaba los 
padecimientos a que había de ser 
entregado en la Santa Ciudad, 
donde le pondrían a disposición 
de los gentiles, que le maltrata-

anuncios txceudidos. ¡Dios tenga 
piedad de tantos ciegos! 

Día ló.—R-Zoy misa de feria 
2.a. ritosimpíe y color morado. 

Día 17. - Lo mismo que el ante­
rior, pero de feria 3.a. 

Día 18. - Miércoles de ceniza, 
lo mismo que los dos precedentes. 
En la Catedral, la misa como to­
da la Cuaresma es después de No­
na. Hay bindición e imposición 
de la Santa Ceniza y sermón des­
de hoy segana toda la Cuaresma^ 
la indu gencia de la Santa Bula. 
Hay conmemoración de San Si-
mt ón obispo y mártir. 

Día 19.—Rez3 y misa de feria 
5 a, rito simple y color morado. 

,Día20 . -Como el anterior, pero 
de feria 6.a. 

Día 21.—Como en los anterio­
res pero de sábado. Hoy comien­
zan ya las vísperas por la maña­
na después de misá hasta el día 
de sábado Santo. 

El mensaje del Pa­
pa a toda la cris­

tiandad 
Roma.—La inauguración de es­

tación de radio del Vaticano ha, 
rían, burlarían, azjtarían y escu- 'causádo verdad era expectación 
pirían y después de todo esto le | 
darían muerte; pero les añade: 
«resucitará al tercero día>. 

A continuación, pasando por la \ 
ciudad de Jericó, da milagrosa 
mente vista a un ciego que pedía 
l i m e ñ a , y que con humildad y 
coLÍiiDza le pide luz para sus 
ojos; hecho que conmueve a la ¡ 

En la plaza de la Estación on­
deaba la bandera de la guardia 
palatina y de la guardia suiza. 

Ante la puerta había una pare­
ja de la guardia noble. 

El pontífice llegó en ün auto­
móvil de gala y fué saludado por 
campanas y trompetas. 

Iban precediéndole los Carde-

tidien* el que escribió por comen" 
tario que el «único poder interna­
cional capaz de predicar eficaz-
mecte el desarme moral, período 
inevitablemente previo de la paz, 
era la Santa Sede>? ¿No fueron 
los principales periódicos protes­
tantes de Alemania, Inglaterra y 
América del Norte, los que a raíz 
de la Encíclica Casti Connubn, 
dijeron que ei documento ponti­
ficio s< ñalaba el único camino po­
sible para evitar el derrumba­
miento de la familia? 

Consolidación de una amorosa 
paternidad, exaltación del Vica 
nato de Cristo, que en su nombre 
realiza la paz que El trajo al mun 
do, mediante la unión de los cora 
zenes, el día del Papa cobra de 

muchedumbre y todos engrande- nales Pacelli, Gasparri, Granito, 
cen a Dios. . Ehrle, el señor Marconi, monse-

Contrasta la conversación de ñor Caccia Dominioni y la ante-
Jesú í con sus apóstoles con el cámara pontificia, 
porte de la sociedad cristiana de j El pontífice, después de visitar 
nuestros días. Cristo, hablando de I ia saia de máquinas, transmitió 
los padecimientos de su pasión ias palabras «Sea alabado el nom-
por redimir a los hombres; y éstos bre de Cris to , 
entregándose con pretexto, sino a A continuación Marconi pro­
hechos escandalosos y reproba- nunció un discurso e inmediata-
bles, y no solo de día, sino que ment. el pontífice pronunció su 
también hasta de noche; lo cual' mensaje. 
representaban hasta personas que i El discurso del Papa duró 1S 
no se les puede motejar de beatos I minutos, desde las5l5 a las 5'20, 
porque ni conocen las vías de de­
voción siquiera. 

hora Europa Central. 
Sus primeras frases fueron pa 

¡Qué contraste entre nuestro ra dirigirse «a todas las criaturas 
porte y la conversación de Jesús! (de Dios, a los párrocos y ecle-

Dice el Evangelio que los após-' siásticos, a las órdenes religiosas, 
toles ni entendiéronlo que Jesús' a los misioneros, a los fieles y a 
decía, y así hacemos nosotros ni I los infieles, a los Gobiernos, a los 
entendemos lo que nos dice Jesús' ricos y a los pobres, a los obreros 
ni lo que nos predica por su Igle- Í y a los patronos, a los enfermos 
sia durante 20 siglos. ¡Señor, se­
ñor! ni el milagro de dar vista a 
un ciego abre nuestros ojos. 

Gracias a Dios, que un número 
considerable de fieles que forman 
las Asociaciones de Teruel, res­
ponden a las voces de la madre 
Iglesia y se congregan en San Pe-
dro para celebrar hoy los dos días 
siguientes l«s solemnes cultos de 
40 horas, que se detallan en los 

y a los afligidos. 
Siguió recordando a todos los 

fieles que el pontífice era, por 
designio de Dios, el sucesor de 
los apóstoles, y mostró su satis­
facción por que el aparato cons­
truido por Marconi le permita di­
rigirse a todos los pueblos y ha­
cer llegar su voz a todos los rin­
cones de la tierra. 

Dió gracias a Dics por haber 
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D o n A l fonso comienza las consul tas con los jefes políticos 
Es tuv i e ron en P a l a c i o el m a r q u é s de A l h u c e m a s y el c o n d e 

de R o m a n o n e s 
E l çonde de Xauen explica la tramitación de la crisis. - B I Gobierno que se forme será de amplia 

concentración.-Mañana se publicará el decreto de suspensión de elecciones. 
Cambó es esperado mañana en Madrid. Y será recibido por el monarca. 

UNA NOTA DEL CONDE 
DE ROMANONES ANTE 

L A CONTIE. DA 
ELECTORAL 

Madrid, 14. — A primera hora 
de anoche recibió a los perioijs 
tas en su domicilio el conde de 
Romanones. 

Manifestó que ante las conti­
nuas consultas que tanto él como 
el marqués de Alhucemas están 
recibiendo de sus amigos políti­
cos, que les consultan sobre si 
han de participar o no en las pro* 
ximas elecciones, acordaron ce­
lebrar una conferencia, y puestos 
de acuerdo trasladaron su deci 
si<5n primero al G")bierio y d*s 
pués al señor Cambó, con el que 
hablaron a ú tima ĥ ra de ayer 
tarde por teléfono, pues como es 
sabido el jef Í regionalista se en­
cuentra en Barcelona. 

El señor Cambó les anunció 
que él daría una nota. 

«Persistentes en su propósito d? 

marchar unidos en su campaña y 
d i dar el mismo matiz a sus ma­
nifestaciones, los s?ñ )res conde 
de Romanones y marqués de Al­
hucemas se reunieron en el do 
micilio de éste coa el fi i de co n­
cretar la respuesta que se deb-* 
dar a sus correligionarios que 
constantemente les preguntan si, 
d idas las circunstancias actuales, 
se proponen intervenir en la pró­
xima contienda electoral, y ma 
nifiestao que por estimar que la 
abstención hecha por los partidos 
de gobierno constituye un proce­
dimiento funestísimo que, repetí 
do, podría significar la muerte del 
sistema parlamentario, perduran 
en el acuerdo de tomir parte en 
las elecciones convocadas, siendo 
su propósito el dí ir a las Cortes 
para pedir en ellas la coLVoc t̂o 
ría de Cortes Constituyentes y la 
disolucióQ de las que se elij in en 
marzo, por entender que los gra 
ves problemas jurídicos, ecinó-
micos y sociales que hoy están 

(Conílnuación de la 3*R plana) 

concedido esta facultad, e inme-
diatimente, dirigié idos» a todos 
los católicos y a los párrocos y 
eclesiásticos, invitó a ios prime­
ros a abedecer fielnente a sus 
pastores, y a éstos a.cuilar con 
mucha vigilancia del rebaño que 
les h íbíi sido coafi id). 

Después dirigió unas palabras 
a los misioneros, a quienes cali­
ficó de fuertes soldados de Cristo. 

Mi corazón —continuó—está lie 
no de amor hacia los fieles, pero 
no olvida a los infieles y a los 
disidentes y por ellos rogamos 
todos los días para que les llegue 
la luz de la verdad y vivan la ver­
dadera fe y formemos todos en 
un sólo rebaño y un sólo pastor. 

Siguió después dirigiéndose a 
los obreros y a los patronos, por­
que las luchas entre el capital y 
el trabajo le producen verdadera 
amargura, y exhortó a evitar las 
hostilidades y las peleas y a unir­
se en alianza amistosa para coo­
perar en el orden y la justicia £ 
y obtener el bien de todos. 

Terminó bendiciendo a todos 
los países y a todas las gentes. 

Terminada la alocución ponti 
ficia, pronunciada en latín, se re­
pitió traducida en seis idiomas, 
por este orden: franeé?, alemán. 

ruso, español, inglés eitaliano. 
El pontífice hiblabi en vez alta 

y clara, recalcando las sílabas. 
La bendición curbi et orbi» fué 

recibida de rodillas por todos los 
presentes. 

El pontífice se paró conmovido, 
con la mirada puesta en lonta 
nanz \ y la mano en alto. 

Toda la ciudad escuchó el men­
saje poatificio. Se habím coloca 
do aparatos en todas las casas e 
incluso en las calles. 

La gente s e arrodillaba para 
recibir la bendición del papa. 

Después el pontífice se dirigió 
al palacio de Pío IV, donde ins­
cribió a Marconi como miembro 
de aquella. 

Hablaron el padre Gianfrances-
chi y Marconi y luego el papa 
pronunció un discurso dando las 
gracias a Dios, a Marconi y al pa­
dre Gianfrancesch1. 

Todo lo que aquí se hace —di­
jo—no es ya uíia cosa humana, 
terrena: es una cosa ultrahuma-
na y todo sirve para gloria de 
Dios. 

D spués del discurso y de la 
bendición que impartió a los pre­
sentes, el pontífice entregó al se­
nador Marconi el diploma corres­
pondiente, y al marqués de Sola-
ri, un retrato suyo con autógrafo. 

planteados en España, no pueden 
ser exáfninados y resueltos con*, 
v.nientemente y con libertad por| 
el p ds sin la int -r venció a y con­
curso de ios sectores de opinión j 
que van a estar ausentes en el 
próximo Parlamento. Así se co­
munican a sus amigos>. 

Después de entregar la prece-
deate nota, el conde habló breves 
instantes con los periodistis, a 
los que repitió de U palabra lo 
mismo que decía la nota. 

Se le preguntí si liabrú Cortes 
Constituyentes, y respondió: 

Eso solo Dios puede decirlo. 
También se le dijo si sabia algo 

de crisis y contestó con un enco-
gimientj de hombros. 

Cuando los periodistis se retira­
ban de la casa, d<5l cond llegaba 
al1! para conferenciar con él, el 
duque de Maura. 

N J h z ) manifestaciones de nin-
gúa gé lero. 

MANIFESTACIONES DEL 
PRESIDENTE EN LA 

NOCHE DE AYER 
M vdrid, 14.—D -spués de la vi 

sita que al conde de Romanones 
hicieron los periodistas, intenta­
ron ver al presidente del Ce nsejo, 
dada la gravedad del momento. 

El general Berenguer les conce­
dió la entrevista, y ante los infor­
madores dijo: 

—H \ venido a visitarme el con­
de de Romanoaes, y a darme 
cuenta de la nota redactada por él 
y por el marqués de Alhucemas. 

Esto ha hecho cambiar comple­
tamente las circunstancias polí­
ticas. 

Un periodista 1* preguntó en­
tonces: 

—Y usted, señor presidente, 
¿cambia también de actitud? 

—Yo mantengo mi decisión de 
ir a las Cortes, pero de este asun 
to, resolverá quien tiene que re­
solver. 

—¿Irá usted mañana a Palacio? 
—Sí; mañana tengo que poner­

me en contacto con su majestad. 
—¿Habrá Conséjo de ministros? 
—No sé; es posible que reúna a 

los ministros. 
MINISTROS QUE VISI­
TAN A L PRESIDENTE 
Madrid, 14.-Anoche visitaron 

al presidente los ministros de Ha-
cieeda. Fomento y Gobernación. 

Estuvieron reunidos con el ge­
neral Berenguer hasta muy tarde. 

A la salida rio hicieron mani-
f estaciones de interés. 

Matos dijo qui no tenía noticias 
de import ncia. 

Al ministro de Fomento se le 
preguntó sobre la fórmula de 
arreglo del asunto de los ferrovia­
rios y dijo que seguramente esta-
r i i ultimada mañma. 

Sé le dijo que algunos periódi­
cos daban ya algaoos detalles de 
esa fórmula y contestó que él no 
había ficilitado información al­
guna y que por lo tanto carecían 
de fundamento. 
EL JEFE DEL GOBIERNO 

PLANTEA L A CRISIS 
TOTAL A L MONARCA 
Madrid, 14. 8 25 mañma.—Ei 

vista del rumor llegado a la Bolsa 
de quí el rey aceptaba la fórmula 
propuesta por los coostituyentes, 
subiendo con este rumor el valor 
de la peseta en 18 céntimos y 
conocer el general Berenguer la 
nota adoptada en U reunión de 
los elementos libeírales y conser­
vadores para tratar de cortes 
constituyentes, parece ser que el 
conde de X men ha planteado al 
monarca la cuestión de confianza. 

La impresión que se tiene en 
estos momentos es la de que el 
rey aceptará la dimisión del Go­
bierno. 

Dícese que el nuevo Gabinete 
será presidido por el capitán ge­
neral de la Armada señor Aznar 
con los prohombres políticos 
marqués de Alhucemas, conde de 
Romanones, señor Cambó, duque 
de Maura y otros elementos. 
(Cuevas ) 

ALHUCEMAS EN 
PALACIO 

Madrid, 14.—Este mediodía sa­
lió de palacio el marqués de Al­
hucemas que había*sido llamado 
por don Alfonso en plan de con­
sulta política. 

Fué abordado por los periodis­
tas manifestando que se trasladó 
a Palacio desde su casa apenas 
sin poder vestir el traje de etique­
ta pjr no tíner tiempo desie que 
le llegó el aviso d" que tenía que 
ir al regio Alcázar. Tuvo el tiem­
po preciso —dijo— para tomar 
el coche y chéme aquí para lo que 
me requiera el rey». 

He expuesto al monarca-con-, 
tinuó diciendo-̂ inis reiterados i 
propósitos de no ser Gobierno M 
esta posición me permitió acon­
sejar en términos de gran since­
ridad y amplitud contestando a 
las preguntas que hubo de f irmu-
lar me. 

He acons j ido al rey, la conve­
niencia de consultar a otros hom­
bres de los distintos sectores po­
líticos, y la formación de un Go­
bierno de amplia concentración 
el cual debiera f ormarse por hom­
bres que no hayan figurado en la 
política activa. 

Sin embargo, como he dicho 
antes, este Gobierno ha de ira 
una convocatoria de Cortes de 
gran amplitud y sinceridad, qne • 
ahora hemos dado en llamar ra 
biosa, y después, en éstas Cortes, 
ir a las Coostituy íntes esbozando 
un programa de Gobierno de gran 
intensidad y en ellas apuntar las 
modificaciones que debau intro­
ducirse en la Constitución. 

También le he h echo notar que 
antes de ir a estas Cortes se deben 
celebrar elecciones municipales y 
provinciales y, como consecuen­
cia, la celebración de las eleccio­
nes que venimos hablando. 

A preguntas de un periodista 
sobre las consultas contestó el» 
marqués de Alhucemas lo si­
guiente: 

Tengo idea dé que se irá a las 
consultas también con ampUM1 
de criterio. 

Esta tarde consultará al conde 
de Romanones. Mañana probable-
mer te a Cambó que vendí á de 
Barcelona, y llamará a Patrio a 
los s ñDres Sánchez Guerra, Vi­
llanueva y Melquíades AlvarcZ-
A Bergamín, nò. 

El stñor García Prieto al des* 
pedirse de los periodistas dijo, q 
después de haber estado en F* 
ció, se dirigía al domicilio de^ 
manones para conferenciar 
él. 
CONSEJO DE MINISTROS 

Madrid, 14.-En el Min̂  terio 
los 

del Ejército se han reUfll . ¿gl 
ministros bajo la Presidê do5e, 
general Berenguer, 0̂01" °odido 
de momento, lo que hayan P 
tratar. stros . A mini51* Durante el Consejo de mi de0te 
salió el ayudante del ióo, 
con el ministro delaGooei 
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Pectoral Dr. Moliner 
» ( P R O D U C T O N A C I O N A L ) 

y P a s t i l l a s P e c t o r a l e s D r . M o l i n e r 

C A L M A N L A T O S 
Resultados probados en los RESFRIADOS, GRIPPE. CATARROS, RONQUERA 

Y BRONQUITIS, quizá evite una Tuberculosis 
3DB VEJST'X-A. E N T O X D A S L A S E - A R ^ - A C I A S 

caodo a los periodistas a 
^ dirigíiQ' pero los repor 

oieroti que hibiaa salido 
teros sttP iciüo del marqués de 
^ mas que en aquellos mo 
A1IJ0C esti'baconferenciando con 
fcSe^R^ai iones . 

íl A PALACIO 
, A 14 -Desde el domicilio 

fÍfqaés de Alhrfcemas, el 
4e tro de la G3beraación y el 
^dante^l general Berenguer, 
^ nn a Palacio. 

la salida el señor Matos dijo 
i periodistis que, como ya 
hilo sehibía placeado la cri 

f total y q ^ 1 ^ habíin coinei1 
^nlascjnsultas. , 

latre estas, la de los señoras 
nrcía Pnet0 ^ Romanones-
Él sefljr Mitos gñidió que iba 
Pdactarel decreta de suspen-
ón déla convjcatoriade elec 

dones, para las que mañma iban 
a hacerse los nombramientos de 
adjuntos. 

A LASA LIBA DEL 
CONSEJO 

Madrid, 14.-El ministro de Fo 
flieoto al salir del consejo fué ro 
deado de los periodistas quienes 
le preguntaron: 

-¿Está usted contento? 
Elsefbr Estrada contestó: 
-Si, pues esta crisis n o me 

preocupa tinto como l i de Anda 
lacia, aunqu* yo dentro mi 
carço he h ĉho todo lo que h'. po­
dido para el mejor desenvolvi­
miento de mi labor. 
. Un periodista le preguntó: 

-¿Y el asunto de los ferrovia 
TÍOS, CÓTIO va, en qué queda? 

El señor Estrada respondió que 
lenh la propuesta de varios de­
cretos, algaaos ya ultimados, co 
mo el de los jornales, y que está 
bastante esbozado oara el conse 
jeroque le siga. Añadió que ha-
Ma sido un asunto que 1 había 
pitado el sueño. 
Preguntado nuevamente si sa-

^qnién formaría Gobierno, con 
testóque nó, que de eso no sabía 
nada. 
¿Y Bergitnía?-preguntó otro 

Penodista. 
/-Hace tiempo que no voy a su 
^-contestó el ministro-pero 
vaem0qUeestá ^^ivocado ¡Qué le 
J 0 s a h^er! Más adelante ex• 
^ c i e r t a s actitudes. 

loS rainistros 
^rvia , 0drÍ8:aeZ de V Y 
ŝfech *clendo estaban sa-
LosT CrÍSÍS' 

^ n a d a ^ conseíeros no ^je-

BeRENGUER CON LOS 
k PERIODISTAS 

Coriri.Í4--El jefe del Go-
^P^rin^ Ó eQSU despacho a 
- S ^ 8 ' diciéndoles: 

^dosd^ i yaestáa ustedes en 

^ R o ^ ^ A s e ñ o r e s Cam-
"^Uesn0lleSyAlhuce«ias en 
Í0S^ntniCírreKStar,e e lapo-rtl Gobierno, añadí-

do a la abstención de otros secto 
res políticos de importancia, me 
vi obligado a dar cuenta al rey de 
la situación en que nos encontrá 
ba nos porque había variado con 
las imperantes actuales circuns­
tancias, las anteriores. Creí un 
deber el plantear la cuestión de 
confiicz \, después de haberlo me 
ditado, puesto que este Gobierno 
de seguir en el Poder cumpliría la 
palabra prometida e iría a las 
elecciones tal como las había 
planteado. 

El rey, pareció atenderme y co­
menzó el periodo de consultas. 

Por lo tanto ya han estado en 
Palacio el marqués de Alhucemas 
y el conde de Romanones, y serán 
llamados tambiéa otros prohom­
bres de la política. 

La crisis está clara. El Gobier­
no no se cree asistido de la con-
fianza de los distintos sectores 
que integran la po'ítica. 

Un periodista le preguntó: 
—¿Será llamado Sánchez Gue­

rra? 
A lo que contestó el conde de 

X^uen: 
—Creo que sí. 
—¿Pero para gobernar? 
—No sé—, contestó el general 

B ïrenguer—. Desde luego, ellos 
aspiraron a Cortes constituyentes, 
lo que este Gobierno no podía 
hacer. Yo no he hecho nunca 
estas cosas y soy sjjno a todo 
campo político, y como lo que 
propuse era ir a las Cortes ordi 
narias y no se han podido cele­
brar, he continuado al frente del 
Gobierno hasta ahora, con la con­
fian z i del rey. 

Un periodista le preguató: 
—Cree usté i , señor presidenté, 

qui se llamará a Alba? 
—No lo sé—contestó—. Yo no 

tengo más noticias que las que a 
mí se refieren, y éstas no acusan 
ningún nombre. Puede ser lo mis­
mo Alba que otro. Mi deber está 
cumplido; a la v z que mi estado 
de saiud me impide estar al fren­
te del Gobierno, más sabiendo 
que por mi enfermedad hasta él 
mismo don Alfonso ha tenido la 
venia de venir a verme. 

Otro repórter le preguntó: 
—¿La crisis será laboriosa? 
A lo que contestó que no lo sa 

bía porque no tenía experiencia 
política de estas cosas. 

ROMANONES EN 
PALACIO 

Madrid, 14 . -A las dos de la 
tarde, llamado por don Alfonso, 
ha estedo en el regio alcázar el 
conde de Romanones. 

A la salida dijo a los periodis 
tas que nada nuevo podí i decir­
les. 

Seguirán las consultas 
Cambó no podrá llegar hasta 

msñ ma. 
Esta tarde a las tres —siguió di -

cien do el conde—serán consuta-
dos los ex presidentes del Conse­
jo, Congreso y Senado. 

Preguntado el con d Ï de Roma-
nones que si la crisis sería labo­

riosa y cómo se resolvería el 
planteamiento de ésta, manifestó 
que no podía hacer ninguna afir­
mación porque la resolución de 
la crisis no dependí > de la volun­
tad del rey sino de otras personas. 

—Sin embargo—dijo—, no hay 
que tener pesimismos y hay que 
abrir el pecho a la esperanza, 
pues todo llegará y creo que la 
formación del nuevo Gobierno se 
hará a base de una concordia ci 
v i l de amplia conciencia patrió 
tica. 

E l conde terminó despidiéndo 
se de los periodistas contestando 
a la ú'tima pregunta de éstos. 

¿Sabe usted cuál será la prime­
ra consulta? 

—Sí, Sánchez Guerra. 

B A R C E L O N A 
UNA NOTA DE CAMBO 
Barcelona, 14,—cLa Veu de Ca 

taíünya> publica la siguiente nota 
de Cambo: 

cAnte la nota de los señores 
conde de Romanónos y marqués 
de Alhucemas.—Es notorio el 
concurso constante que, tanto yo 
como las personas que comparten 
conmigo la direcció a de una im 
portante fuerzi política, hemos 
venido prestando al Gobierno. 

A l t e las elecciones legislativas, 
de tanto tiemoo anunciadas, nos 
limitamos a formular unas peti­
ciones de garantía y sinceridad 
electoral, que en sus puntos f un 
damentales fueron sustancialmen 
te aceptadas. 

A pesar de la otorgación de di­
chas garantías, y quizá > coinci­
diendo con ellas, empezaron las 
declaraciones de abstención elec 
toral, que después de alcanz r a 
todos los grupos revolucionarios 
se extendieron a notorias persona­
lidades monárquicas y guberna-
mer tales. 

Aun después de crearse tan de­
licada situación, entendimos, co 
mo entendemos hoy que no debe­
mos abstenernos de participar en 
las elecciones; pero ante la decla­
ración de los jefes únicos de la 
fracción del partido liberal que no 
se habían declarado abstencionis­
tas, aparece claro que el Parla 
mento que está convocado no ten­
drá de vida más que los pocos 
días que tarden el conde de Ro­
manones y el marqués de A l 
hucemas en llevar a la práctica 
el propósito que expresan en su 
nota. Y ante tal situación más va 
le, a mi juicio, afrontar desde 
i.hora resueltamente el problema 
político, evitando los inconve­
nientes y los peligros notorios del 
régimen de int erinidad a que da 
ría lugar su aplazimiento 
cisco Cambó.> 

DEL EXTRANJERO 
LA REINA DE ESPAÑA 
Londres, 14.—La reina de Es­

paña dará una comida a la que 
asistirán numerosos aristócratas. 

Este hecho es considerado co 
mo precursor de que el estado de 
la princesa Beatriz es ya satisfac • 
torio. 

S juramente la reina doña Vic 
toria marchará a París el próximo 
lUilcS. 

LA CULPABILIDAD DE 
LA GUERRA 

B e r í i , 14.—El Reichstag h i 
adoptado una resolución, presen­
tada por los partidos del centro, 
pidiendo que se abra una infor 
mación internacional e imparcial 
para investigar las verdaderas 
causas de la guerra europea, a fin 
de poner término a las afirmacio­
nes de la culpabilidad de Alema­
nia. 

CAMBO ESTAFADO 
Roma, 14. —«II Giornale d,Ita­

lia» dice que el año último el se­
ñor Cambó compró un cuadro an­
tiguo, por él que pagó milón y 
y medio de liras. El cuadro se 
atribuía al célebre pintor Antone 
ló M'.sina. Ahora parece que el 
cuadro no es auténtico, y t í de 
po:o V í l o r . Por esta causa ha sido 
present ida una denuncia al pro­
curador del rey en Mi'án. 

MUERE EL INVENTOR 
DE LA TURBINA 

Londres, 14—Un radio recibi­
do en esta c pital anuncia la 
muerte en las Antillas á * sir 
Chirles Parsons, inventor de la 
turbina. 

¿MACIA A ESPAÑA 
Bruselas, 14.—El ex coronel 

Maciá, interrogado por un perio­
dista con motivo del proceso q[ue 
ha sido sobreseído, ha declarado 
que ha recibido un pasaporte del 
cónsul de España y que se propo­
ne regresar en breve a Barcelona. 

Almorranas 
V irices - Ulceras 
Cura radieal SIN OPERACION ni 
dolor. Procedimiento español pro­

pio y único. Sin Esclorosis. 
Doctor J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria 

Eugenia en Enfermedades de la 
Piel, Venéreo y Sífilis 

Consulta de once a una 
Alfonso f; 16, entr0. ZARAGOZA 

P R O V I N C I A S 
DON JAIME Y SUS CO-

RRELIOIONARIOS 
Bilbao.—El j e f e jaimista de 

Vizcaya señor conde de Ayam , 
ha recibido un autógrafo del du­
que de Madrid, contestando Í. I 
mensaje que en nombre suyo y d í 
los demás legitimistas de Vizcaya 
le envío recientemente. El autó 
grafo dice así:v 

<A tí y a mis queridos vizcaínos, 
mil gracias por vuestras felicita 
clones y telegramas remitidps an­
teriormente, con ocasión de íx 
fiesti de Reyes. Mucho me com­
place vuestra adhesión de inque­
brantable lealtad renovada en fe­
cha tan grata para todos nosotros. 
Cuenco con vosotros hoy y en el 
dia tal vtz muy próximo que ha 
señalado la Providencia.. Dios te 
guarde a tí y a t :)dos mis leales de 
ese ínolvidahl* síñoiío. Tuyo 
af-ctísimo, Jaime de B rbóa. 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(OOLABORADORA DEL INSTITUTO NACIONAL DE PREVISION) 

CAJA DE AHORROS 
(BAJO EL PROTECTORADO Y LA INSPECCIÓN DEL ESTADO 

LIBRETAS DE AHORRO A L A VISTA: al 3 y 7 , por 100 
LIBRETAS DE AHORRO DIFERIDO: al 4 por 103 (m 17 re ço 

rnendables para la formación de capitales dótales). 
IMPOSICIONES A PLAZO FIJO: al 4 por 100. 
CUENTAS DE AHORRO: al 3 por 100 (muy útiles para la prác-

ica de Retiro Obrero. 

AGEls ,TE D E L A CAJA E N T E R U E L 

J O S É M A R Í L . R I V E R A 
CAJA DE PENSIONES 

Fran 

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiioniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiii 

1I1I1I11HHIIIIIM 

PENSIONES VITALICIAS: desde los 65 (Retiro Obrero) 
PENSIONES INMEDIATAS: muy convenientes para ancianos 

sin familia. 
PENSIONES TEMPORALES: desde los 55 o 60 hasta 65 años 

Mejoras). 

CAPITAL-HERENCIA: a favor de la familia del obrero (Mejoras 

Practicando MEJORAS adquiere el obrero el derecho 

P E N S I O N D E I N V A L I D E Z 
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G Ü A C A L A Y I A R S . A . 
Para pedidos de instalación de aguas, avi­

sos y reclamaciones, dirigirse a su domicilio 
social: Carretara de Cuenca, número 2. 

T E L E F O N O , 36 

Guía del Opositor al Magisterio 
Coníesíaciones al programa oficial 

Regiones del esqueleto y huesos qué las componen 

Cráneo 

L La cabeza. , 

Cara. 

II. El tronco 

ÏIL Extremidades ío-\ 
ráeicas. 

'Columna vertebral 

Tórax . . . . . 

Hombro . . , . 

Brazo. . . . . . 

Antebrazo. . . . 

- - / 

carpo 

Mano 

1 frontal 
1 occipital 
1 esfenoides 
1 etmoides 
2 parietales l 
2 temporales 
2 ungüis 
2,nasales 
2 maxilares superiores 
2 cornetes 
2 pómulos 
2 palatinos 
1 vómer 
1 maxilar inferior 
7 vértebras cervicales 

12 vértebras dorsales 
5 vértebras lumbares 
5 sacras soldadas 
5 coxigeas 

24 costillas (12 a cada lado) 
1 esternón 
1 clavícula 
I omóplato 

1 húmero 
1 cubito 
1 radio 

escaloines 
semilunar 
piramidal 
pisiforme 
trapecio 
trapezoide 
hueso grande 
ganchos 

metacarpo 5 huesos (uno para cada dedo) 

dedos 

Cadera'. 
Muslo . 

Pierna . 

IV. ixírémidades ab-' 
domínales tarso 

5 falanges 
5 falaaginas 
4 falangetas (el dedo gordo ca­

rece de ellas) 

1 casal (ilión, isquión, puvis) 
1 fémur 

1 rótula 
tibia 
1 peroné 

astrágalo 
calcáneo 
escafoides 
cuboides 
las tres cuñas 

Pie rior y media) 
(superior, infe-

metatarso 5 huesos (uno para cada dedo) 

dedos 

V. Región íiioldea. 
Esqueleto visceral 

Aislados en las visceras, y general­
mente en ia parte del cuello, existen, 
en algunos aiiimales, ciertos huesos 
que forman los arcos branquiales. 

En el hombre solo existe un hueso, 
el hioides, colocado en la base de la 
lengua, el cual Consta de un cuerpo en 
forma de herradura del que posterior-

5 falanges 
)5 falanginas 

4 falangetas (el dedo gordo ca­
rece de ella) 

. . 1 hioides 

! mente parten dos salientes o apófosis 
I ascendentes llamadas r̂flmte5 astas, y 
I que está en íntima unión con los car­
tílagos de la laringe. 

También pueden considerarse como 
parte del esqueleto visceral los cuatro 
huesecillos que se encuentraH en el 
interior del oído. 

E . B. 

Impresiones rápidas 

Sü ALTEZA E L 
S E C R E T A R I O 

Correcto, distieguido, amable, 
el secretario ocupa el lugar ínter-

* medio entre la soberanía y la cíe 
ga obediencia. No es posible, pues 
Uymarle S. M. el secretario. No 
se le puede, llamar el Lacayo se-

I cretario. Participa de ambas fun 
ciones: es el soberano cnando su 
jefe le otorga su representación y 
és el humilde servidor frente al 
jefe. ¿Pero de qué secretarios ha-
blamoi? Es este el tipo del secre­
tario universal? No podría serlo. 
Hay secretarios tan humildes que 
no pueden participar d t l mando, 
simplemente por que su secreta 
fiado nó es de persona dotada de 
su poder. Nos n f erimos concreta 
mente a sus alt( zas los magnifi 
eos secretarios ministeriales. 

La primera representación del 
secretario ministerial, es, sin 
ofensa alguna en la imagen, la de 
ün distinguido guardia urbano de 

l ía circulación, más vulgarmente 
conocidos por los de la <porrat 

j tomándose de este me do el atri 
' buto por el sustantivo. Y esta re 
¡presentación no deja de ser un 
poco exacta a pesar de la irrevé-

1 rencía del enlace: el secretario 
I miaisterial es quien detiene el to* 
i rrente de peatones que llegan has 

ta las gruesas alfombras del ante-
. despacho ministerial: es quien es­
quiva, oculta, o da luz a la figura 
de su señor y el peatón ha de es 
perar la orden de paso del secre 
ta rio. 

1 La psicología del secretario es 
algo sui generis. Se es secreta rio 
y se ve al mundo con mirada de 
secretarle: se deja de serlo y se 
recobra de lleno la personalidad 
innata. Esa la manera de una 
suspensión de los derechos qu« 
nosotros tenemos sobre nuestros 
propios juicios, derechos que s : 
reivindican tan pronto como desa­
parece el cargo. 

Condición irreductible es Ja 
pulcritud en el vestido. Toda in­
corrección exterior lesiona v va 
mente las miradas de los endo­
mingados señores que visitan el 
antedespacho con la esperarza 
¡ay cuántas veces rota T de saludar 
a su excelencia. 

Pero es condición necesaria 
también, la suavidad de palabra 
y el gesto moderado. La doble 
función de estas condiciones se 
determina por los innumerables 
pelmas que acuden al Ministerio 
a solicitar cosas absurdas, invero­
símiles; a exponer derechos ima-
ginarios y solicitar prebendas, 
bén« ficics, cargos y emolumen­
tos, f! utos todos que penden como 
brevas sabrosísimas del copioso 
á bol de la administración públi­
ca. El secretario requiere tacto 
especial para arre jar a les impor 
tunos, o negar l·i presencia del 
ministro, o excusarle en algún 
caso inaplazable y comprometide. 
Tacto, habilidad que son lo que 
llamamos suavidad de palabra, y 
moderación de gesto. 

Y más tarde, cemo condición 
no imprescindible, pero conve 
niente, figura la nebulosidad en 
ei j uicio. Ser nebuloso en el juicio 
es uner a mano siempre una sa­
lida s( gura para preguntas com-

^ febr.ro ^ 

prometidas. S-desconcierta a IPS 
gentes con la uebulosid.d del jui-
cic; ptro t i m b é as. h^ce posible 
pasar pors.b o.; oo decir na a en 
concreto es como dir UQ duro de 
plomo per buen. . La gente sale 
tan contenta. La sibila dé Cumas 
decía sus opinionesenvuelta siem• 
pre en espesas contradicciones 
aparentes que percnitían uaa in 
terprctación t m amplia que 'un-
ca s« des preí rigiaba- la S h\i<; en 
la victoria y en la derrota tran 
sus juicios triuí) f ntes. Ahora no 
sirve ni e ¿.conveniente hablar de 
sibilas. 

Admiremos a su alt tzi el se­
cretario. ¡Admiramos tantas cp-
safe! Vamos, a un circo: observa­
mos la elasticidad de un gimnas 
ta enrollando su cuerpo en. una 
barra. Nos t i* sid > presentado 
como el hombre serpiente. Pero 
sabemos que ni será, nunca ser 
píente y qu • nunca d» j irá de s r̂ 
un pobr. ganapán. 'Ahora bietè: 
le admir m s. Pues ya mayor 
motivo h y para admirar al se­
cretario porque sólo con el panta 
lóa rect J y bu-n rayado y la ame­
ricana irreproc h bie se han visto 
cesos de llegar a j fe... y jay de 
'CH v.ncid s! 

Prcductu natural de nuestra 
administración públic^ el secre­
tario es ^1 alrerregoi el ctró yo de 
sii jéf í. Quien adqui.-re en él se­
cretario perfecto una piziíra Hda-

pia sobre la cual ru>3 
b mr: e l s e c r t t . r i ^ ¡ s ^ 
el fia trats ortado¿ ^ 
bras de su j fe, ^ 
j fe, delasp,eocupacfnfJ aCs 
J fe. ¡Oh, maravil!oSo-
de nuestras ccstu.nbrp Pr(%cia 
sabe a ñadí! 51 

M 
{De la Agencia intetnaa 

Arco). ^OHdi 

Movimiento de población 
se nos facilita hoy en el T ^ 
municipal: ,u^a4 

Nacimiento.-Ben gao Navarr 
te Abad, hijo de Manud J 
Teresa. y ^ 

Matrimonios.-Miguel Fra , 
co Ibáñ z González, de 28añosT 
edad, soltero, con Desid^riaMii 
gros Gómez Soriano, de 28, Sok 
r a . - S m Andiés. 

Pedro F^bre Castellc te, de 33 
soltero, con Joaquina Herrer* 
Castellote, de 27, soltera.-Saa 
Miguel. 

Defunciones. - Carmen Bañe, 
dicto Gimémz, de 46 aüps fe 
edad, casada . -Amñales , 21 

Amado Angel Casinos Berdejòt 
de un día.—Carlos Castel, 4. 

ANI 

t ó r 

ttirsí e 

E n f e r m o s 

D e s e s p e r a d o s , 
n o d e s a l e n t a d l . . . 

El maravilloao método de curacién POR 
MEDIO DE PLANTAS, descubierto p«r el 
ABATE HAMON, os curará definitivamen­
te porque es absolutamente VEGETAL 

LAS 29 CURAS VEGETALES DEL ABATE 
HAMON ejercen una enérgica depuración y 
renovación orgánica, restaebleciendo el equi­
librio de la salud. No exigen un régimen es-

pecáol de alimentación, porque no requieren ia alteración de ninguna 
fundáti del organismo para que su acción sea eücaz. 

No contienen substancias tóxicas ni estupefacientes. NADA MAS 
QUE PLANTAS escogidas especialmente para cada enfermedad. Son tan 
eficaces como inofensivas. 

P R U E B A S D E F A C I L C O N F I R M A C I O N 

UCYO un mes tomando la Cura N.0 3 y 
me eacuentro bien, así que he acordado me 
mande otras 5 cajas de la misma cura. 
D. Fraadaco Pérer, Rua Petío, Vega del Bollo. 
Orense. 

Ea 1M 36 «ños que lleva mi esposa de pa­
decimientos, las innumerables medicinas que 
ha tornad* n* han podido lograr lo que han 
:ogrado áos Cajas de la Cura N.* 6. Que Dios 
beodif* al bienhechor que las descubrió para 
bie« de los desgraciados. O. Pedro Navarrete, 
-'alie, 7, San taclia, Córdoba. 

TesgQ vel gusto de notificarle que ses 
Cucas Nos. 12 y 15 rae han dado un resultado 
satUbdorl». O. O. Navarro, Comercio, 5, Ta-

Hago propaganda porque ob56"?.e"r0, 
mismo y en otros también, qae con "«wp' 
ductos se obtien- d fin gue se busca, KQ-
L. Lacambra, Salinas de Hoz, Huesca. 

U Cura N." U dei. Abate Hamon de la 
que llevo tomadas varias cajas, me "«" ^ ,. 
completamente biea de la P»^ 'SLS_9UAER̂  
da. ba. Fea. Castro, Busquets, 12, Càceres. 

He tenido un buen resultado coa U C«r ' 
N.' 15. de la cual quedo agradecido de e' -
de Vd. D. F. J. Olcina, P. Oaarrijo, » » 
Alicante. 

H*bi>ndo usado la Cura N.* W ^ 
res -Itído satisfactorio le _ ruego me 

otra cajà. D. E. Garda, Párroco, 
de Maderuclo, Segòvia. 

Alcona 

m*mm*Mm «na «I Creador ha pacato a asiaatro •^^itanioí 
•tea. Moa ha puesto en la Naturaleza todo lo S^JSEThftí*-
Btaratae. yetrs •eatímoa. para CUBARNOS. Bfoa»^» 

LAS 20 CUMS VEGETALES 
D£L ABATE HAMON 

ENFERMEDADES QUE CURAN 
N.» a.-Albumlnurla 

Artrltlsmo, Ciática, Dolor**. 
Pubertad. N. ' 6.-Solitarl*. 
da loa Nervios, Epilepsl», ate. 

7.-Toa ferina. N.* 8.-Reglaa doloroea». 
t^iiombricea. N.* 10.-Enteritia. 

Xl^rnraiiaia, Arterloesclerosia. Obesidad. 
ia . -Dwr»t tT» de la sangre. Granos. Herpaa 
1> "gnf«rmedadee del Estómago. 
**^V«rio«^ Flebitia, Hemorroldea. 
Vb.-TKak, Oatarroa. Bronquitis, Asaa, ««a 

mñoom, Bigado. Vajlca. 
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^ T e E Í - C A R N A V A L 

algunos datos his­
tóricos sobre la 

careta 
la c )Stunib:e de cu 

bu POR 
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jETAL 

A B A T E 
•ación y I 
íl équi-
men es-

(.S3 el rostro coa otro rostro fi 
lado por procedimientos p^ás 
L alcanza b ^ t m t t aotigü v 
ad histórica, no siempre ha res 
0Qdidoalfh que feoy tiene 

de tal mo 
de 

uso 
las 

A WtAS 
Son tan 

írvo en im 
estos pro­
sea. Me. 

on, de. ia 
«n puesto 
que J»d " 
iceres. 

a U Cv* 
, J8, Elda, 

« Wend0 
me envíe 
Alcon 

aoc: 
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¿figurar a la persona, 
¿o que ésta puede, sin ser cono 
cida, y coa ayuda de otros artifi 
ciosvfiagirse distinta de quien es 
bor'el contrario, el primer 
^lacarfti, se encuentra en 
jnamiasegipcias, que tienen cu 
bierto el rostro con uaa careta 
êaeraltnente de cartón, formado 

íoalieozo opáDiro y cubierto de 
estaco, dorada y pintada, cuando 
no está formada por una lámina 
de oro verdadero. 

Dioroluy un rr^cioso ejem 
pkcorrespondiente a U dinastí i 
IVIII, en el museo egip i o d 1 
Louvre, -xistiendo otros intjre 
resantes ejemplares en el Museo 
arqueológico nacional. 

Las caretas egipcias, lejos de 
tener por objeto el cubrir los ros 
tros para desfigurar las personas 
íeoían el de reproducir ya en imá-
i;en hieràtica y çonv incional, ya 
con exactitud y como gráfica, los 
rostros de los difuntos. 

Semejante costumbre respon 
día al propósito de resguardar el 
rostro como las demás partes del 
^rpo momificado, de la acción 
atmosférica, para la m^jor con 
setvación de la momia. 

este motivo, las caretas 
ian aparecido unidas con toda 
Prisión al resto de las envoltu 
^ de las momias; que en esta 
r * de habilidades manuales, se 
ges tan los artiguos artífices 
TOos, tan diestros como los 
^rnos japoneses. 
Jr0» fenicios tomaron de los 

muchos usos funerarios 

m ^ de oro, 
0^aDZaQcloíla civilización) en 
venci'8^161*011 numerosas in-
vos u^S aProPiadas a los nue 
^ram^ qUe P^P^aban la cul 
C n r i ia-Delas fi^s bá 

el teatro y : a rePre 
^icos VlV0 de los Poemas 
^ióndei ^30 consi^0 la aP11 
^ietam*Caróta a Ua ProPósito 
^ a d - p?1? nuevo en la hli 

la caret figUrar por medio 
Nedehf' Ua rostro distinto 

^ e l Í ; a t r 0 / r i ^ , como 
mano. adoptaron la ca 

reta como elemento indispensa­
ble para los actores, quienes la 
empleaban con dos fines: C*rac 
teriz-r los personaj s que inter 
pretab m en la escena y dar sono 
ridad a la voz. 

L ' S saturnales de Ro ña dejV 
rna un recu rdo que se peroetuó 
durante la Edad Medio v hubo de 
llegir hasti el s iglj X V I I . Este 
recuerdo era la llamada fl ista de 
los locos, que se c alebraba en las 
iglosias, con ocasión de l^s festi­
vidades de N vidad a la Epifanía 
especialmente el primer ¿ía del 
año y consistiría en un remedio 
burlesco de ciertas ceremonias y 
otras suertes de pantomimas ej 
cutadas pt r bufos. 

Créese que los obispos de los 
primeros tiempos de la iglesia, to­
leraban la f .e iU de los locos para 
facilitar la tramitación de la reli 
gión pagana a la cristiana. Pero 
más t^rde los concilios y algunas 
dignidades eclesiásticas, por sí, 
no dejaron de lanzar veros ana­
temas, condenando tan extr ña y 
ridicula fiesU que tomaba en lo 
licencioso y en lo sacrilego. E n 
estas fiestas, que se consid* rab^n 
en cierto modo como el origen 
de nuestro Carnaval, los bufones 
se ponían caretas m «nstruosas, 
representando rostros de animales 
espantosos. 

Ef ctivamente, la fiesta de los 
Locos, debió contribuir no poco 
a generalizar el uso de la c-ireta 
con el carácter qu . h )y ti n^, to 
mando primeramente carta de na-
turalf z s( g ú i todas las probabi 
idades en Italia, donde en un do 
cumento fechado en 1019, apare 
ce mencionada con el nombre de 
€luppa>. Bien pronto pasó a Fran 
cia y la historia no drja de men 
clonar las «mascaradas>, con que 
en los últ imos tiempos de la edad 
media, se celebraban ciertos faus 
tos sucesos relacionados con los 
reyes y la nobleza. E l carnaval 
veneciano, for su parte, también 
contribuyo poderosamente a po­

ner en moda los disfraces y las 
caretas, llegando bien pronto a 
ser, sobre todo en Italia, de uso 
frecuentísimo para encubrir y 
guardar el incógnito en los lances 
de la vida aventurera, registran 
do los anales del foro, no pocos 
crí nenes cometidos, b^jo su sal­
vaguardia. 

De la actividad eo 
Alemania 

Ferrocarriles y l íneas aéreas y 
de vapores que conceden reb jas 
a los visitantes de la Feria de 
Leipzig. 

Se calcula que en la Feria 
muestrario del próximo marzo to 
marán parte por lo menos 9.900 
expositores repartidos en los si­
guientes ramos: 

Aparatos de alumbrado, 231. 
Productos químicos, f A macéa* 

ticos y de perfumería, 196. 
Metales preciosos, joyas, relo­

jes, 235, 
Cristal, porcelana, k z i , mayo 

lica. 747. • 
Utensilios de casa y cocina, ar­

tículos de metal, 892. 
Artes y artículos de las indus 

trias de arte, 448. 
Mercería, paqu t ?fía, artículos 

de lujo, 631. 
Objetos de cuero y vi j 269. 
Muebles y muebles de junco y 

mimbre, 473 
Instrumentos de música, 205, 
Artícu'os de paoel y escritorio, 

cromos, libros, 896. 
Fotografi í , cinematografía, óp 

tic i, 162. 
Juguetes, 783. 
Artículos de sport, 136. 
Articules de confitería, produc 

tos alimenticios, 152. 
Minufacturas t xtiles, 814, 
E m b i j e s y artículos de recla­

mo, 283. 
Sección técnica en el centro de in­

formación en el Pabellón 
número 18 
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Idem y aparatos para las indus­
trias de productos alimenticios y 
la industria química, 173. 

B )mbis, compresores y anara 
t̂ <5 de elevación, vehículos, 152. 

Técnica de edificación y de Sa­
nidad, 187. 

fndustria eléctrica, 512. 
Ferretería, artículos y prime­

ras materias de hierro y acero, 
347. 

Distintos artículos, 75. 

T e m p é ir a t n r 

Datos recogidos en la Estación Me­
teorológica de esta capital: 

Máxima de ayer, 10*6 gra los. 
Mínima de hoy, 4-4. 
Viento reinante, N. 
Presión atmosférica, 675 7. 
Recorrido del viento, 536 kilómetros* 

¿Y los hombres? 
L ) s Angeles — E l conocido es 

pecialista en métodos de émbelle-
¡c imiento f.menino, Mr. B . H . 
¡ Hyerson, de Chicsgo, que cuenta 
' er tresu clientela a las mujeres 
más distinguidas d Í los Estados 
Uaidos, se encuentra actualmen­
te en esta ciud id, donde ha hecho 
unos interesántes, p ro un tWnto 
alarmantes pronósticos sobre el 
ideal de bellt za de los años veni­
deros. 

S gún Mr. Myersoñ, en ua por­
venir no muy It jano, las mujeres 
lucirán cejas de color verde. L a s 
pestañas se las pintarán de color 
de plata y las orejas doradas. E s 
tòs colores harán que las faccio 
nes de las muj eres parezcan más 

Máquinas motrices, técnica del perfectas y bellas, al mismo tiem 
calor, y ¿(as y fundición, 156. 

Idem herramientas par-* meta­
les, madera, cristal, etc., 361. 

Idem t xtiles, papel y pareci­
das y para Artes Gráficas, 244. 

po que les imprimirán un aspecto 
de idolillo japonés. 

Las uñas de los dedos se pinta 
rán de un color que armónica 
con el tono del pelo y del vestido. 

: S O S - T I M B R A D O S 
EN R E L I E V E 

O S - C A T A L O 
R E V I S T A S 
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E n la plaza de, Revilla (Sala­
manca), el señor Hurtado de Mea -
doza encerró varias vacas para 
que unos cuantos invitados pasi-
sen un buen rato. 

E l novillt ro Guillermo Hernán­
dez fué a poner en suerte a un 
macho pero éste legró alcanzarlo 
y cornearle, prodúciéadole una 
herida de seis centímetros de ex­
tensión en la región glútea. 

Nicanor Villalta, que estab t 
presente, practicó al herido la p n -
mera cura. 

E l Ayuntamiento de Málaga h \ 
acordado ceder a la Diputación 11 
plaza de toros de aquella ciudad. 

E 19 de abril, en Bad-jjz , Mar­
cial y B.envenida m ^ t r á n seis 
toros de la viuda de S jler. 

Y a tiene el Ayuntamiento de 
Burdos las corridas de feria: 

E l 29 de junio, Marcial, Bien ve 
nida y Enrique Torres pasaporta 
rán t )ros de Murube. 

Y e! 30, M.r ,:ial, Bienvenida y 
C^gamho lidiarán leses de Santi 
Coloma. 

P^gés, que lleva muy adelanta­
do «su almanaque taurino, les ha 
dicho a los z irag >zanos algo de lo 
que lí's prepara: 

E l 5 de abril, domiogo de Pas^ 
CUÍ, toros de Albiserrada p i r a 
M rcial y Biervenida. 

Del 12 al 17 de m^yo, seis novi­
lladas de postín. 

E l 24, corrida de Beneficencia. 
Se lidiará a la antigua usanza un 
toro y otros seis de don fuliáa 
Fernándíz para Jesús Solórzano, 
Domingo Orteg-a y otro. 

E 31 del mismo mnyo, novilla­
da fuerte. 

Para el Pilar tiene compradas 
cu\tro corridas: una de Coquilla, 
otra de Murube, otra de Gracilia-
no y otra de Miura. 

Para estas corridas tiene con 
trat idos a Márquez. Marcial, Gita-
nillo de Triana, Cagancho y Bien­
venida, pensando contratar a Ni 
canor Villalta y a Barrera. 

Z O Q U E T I L L O . 

leed 11 iñone" 
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De un diario amoroso 

Cartas a una mujer 
Tu duda en mi cariño me lacera 

y me duele haciendo zozobrar la 
confianza, la convicción de que 
correspondías a esta desbordado­
ra pasión que siento por tí y que 
confortaba mi a l m a dolorida, 
compensándome del sacrificio im­
puesto Voluatariamente para evi­
tarme los pesares... 

Y mi sacrificio recibe en pago 
la duda. ¡Dudas, tú...I iTú que 
has sido la única que me ha visto 
llorar... llorar por celos, por 
amor... ! ¡Que me has visto preo­
cupado ante un gesto de dolor, 
de pesar tuyo...! Tú que has ob­
servado cómo palidecía mi ros­
tro... cómo huía la alegría de mi 
corazón... cómo se trocaba mi 
sonrisa en mueca de dolor...! 
Tú...! 

¡No, no puedo, no quiero llegar 
a creer en tududt! 

¿Es posible que hayas olvidado 
aquel juramento que, un día feliz 
en que juntos, con las manos uni­
das por dulce lazo, deslicé apa­
sionadamente en tu oido...? ¿No 
recuerdas...? 

...Fué uná tarde de agosto. Y a 
las tintas del crepúsculo teñían el 
horizonte de un rojo sangriento. 

Los campesinos regresaban de 
sus labores y algunas pan j is re 
tornaban o iban a sus paseos. 
Sólo los dos - ¡Pólos, no. Con 
nuestra ilusión, con nuestro cari 
ño y con nuestros pesares—cami 
nábamos por la vereda... Te hablé 
de mi cariño, de mis ilusiones. 
Dadast^ y mi amor sincero al 
verse evidenciado, no sabiendo 
como desvanecer tu inquietud me 
hizo tomarte de la mano y te con­
duje hasta la ermita próxima. 

Allí, ¿recuerda;?, allí sóios, nos 
hincamos de rodillas ante la ima 
gen de la Virgencita, qui parecía 
tendernos su manto acogedor. 

Transcurrieron unos minutos 
de veneración. 

Los dos rezábamos. Los dos 
p ciamos en nuestras sentidas 
preces lo mismo: Que salvaguar­
dara y protegiera nu stro idilio, 
nuestro amor. 

Antes de levantarnos, en uo 
arrebato, apreté tu mano, me mi 
rasóte y entonces... ¡Oh! Entonces 
te hice gquel juramento; un jura-
m« ntQ grandi» so y solemne que 
llevaba girones de mi alma tortu 
radi. 

Fué necesario este juramento, 
porque de los.ante riures, en los 
que puse por tej-t'go a los seres 
irá: querides duJaste. Por eso, 
sabiendo que no tra perjuro, que 
no juraba en fabo me atreví a 
pon*-r por testigo - ¡ lerdón!—a la 
v era di Virgéncitu que nos se 
guia mirando maternalaatnte, cou 
cu zu*- •. 

Fué u » momento sólemne en el 
qu 1 r u htriS alnas sub.ionizadas 
per t \ gr adioso actj llorab.in 
lágrimas de felicidad. 

Al o-h^udonar el Santuario vi 

asomar a tus ojos ucas lágrimas 
y, yo, con toda la ternura de mi 
corazón, conmovido, busqué tus 
pupilas y mirándome en ellas, 
con pasión y dulzura, absorví con 
mis labios el preciado collar que 
tus lágrimas formaban al resbalar 
por tus rosadas mejillas... 

Me gané tu confianza y se esfu­
mó la duda. Fuimos felices unas 
horas, que solo minutos fueron 
para nuestro amor. 

Y así seguimos hasta ese aciago 
día en que tu cariño me exigió el 
más grave y cruel de los sacrifi 
cios. Sacrificio que, aun pesando 
sobre mí como Una aplastante 
losa, lo sobrellevé con entereza y 
resignació a... Y es, ahora, cuan­
do al volver a tí me recibes con 
la duda, con tu inseguridad en mi 
cariño, inmenso, único... 

¿Acaso olvidaste mi juramento? 
Pues, si este recuerdo no es sufi 
cíente para hacer borrar tus in­
quietudes, me harás dudar de tu 
cariño, de ese cariño que me ju 
raste y que tm feliz y desgracia 
do me ha hecho. 

¡Confiésame que no me quieres, 
pero no digas que dudas, todaví?, 
de mi cariño! 

Y si, en efecto, es así, escucha 
y no lo olvides nunca, mujer... 

«Pero mudo, absorto y de rodillas, 
como se adora a Dios ante su altar. 
¡Como yo te he querido... 
¡Así, no te querrán!...» 

Es el juramento del poeta, el 
supremo esfuerzo de un corazón 
lacerado que quiere llevar a la 
amada la seguridad, la ratifica 
ción de su inmenso amor, puesto 
èn duda. 

No lo olvides; es lo único que 
te pide un alma que lat^ y sufre 
por tí... 
E N V í O 

A mi buena amiga Pepita Sán-
ch z, como pago a la ingènua sin 
ceridad conque confesó que le 
placím los artículos que, de ssbor 
romántico y sentimental, escribe 
este modesto periodista. 

JOSÉ VALENCIA ROYO! 

Nota de la Inspec 
cion provincial 

de Sanidad 
, Interesa a esta Inspec:ión hacer 

constar a todos y rada uno de los 
señores alcaldes de la provincia 
que el no haberles remitido la 
vacuna antivariólica que pedían 
para proceder a la vacunación de 
los mezos del reemplazo actual, y 
que tiene obligación de fjcilitar 
el Instituto Alfonso XIII , se debe 
a que dicho Ce ,tro no ha remiti­
do hasta hoy dicha vacuna aati 
varió ica. 

Inmediatamente que se reciba 
se remitirá a todos y cada uno de 
los señores que la han solicitado 
para su adecuado empleo. 

Teruel 14 de febrero de 1931.— 
E l inspector provincial de Sani 
dad, J . Pardo G^yoso. 

E L M A Ñ A N A 

TELÉFONO 79 

S O C I A L E S 
Los presidentes de la Confede­

ración Gremial Espf ñola y Fede­
ración Nacional de Circules Mer­
cantiles y Asociaciones Ubres de 
Comerciantf s e Industriale s, h in 
visitado al ministro de Gracia y 
Jasticia, en cu va súplica dequ-
derogue el d< creto de alquileres 
en la parte ref rent; a la ficuit^d 
de que los propietarios puedan es 
tiblece r¿ucursales lanzan Jo a sus 
inquilinos con la mezquina in 
demn z ición inserta en el decreto. 

E l ministro promet ó estudiar 
nuevamente el asunto. 

iiiiiiiiiiiiiiniíiiiniiiiimnniiiüm 
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En vista de la inclemencia del 
tiempo, parece ser que mañana 
no se cel. brará ningún interesan­
te partido de fútbol —como habí i 
pensado— en nuestra ciudad. 

Es segura la alineación en el 
Madrid de V.ilderrama y Padrón. 

Aunque el Athlétic Club tam­
bién hace gestiones por llevarse a 
Padrón, perece ser que los madri­
leños están dispuestos a. ofrecer 
mayor cantidad por el traspaso. 

E l Real Madrid está hoy en 
Marz^nares para evitar que, co 
mo Carnaval, alguno de sus equi 
piers pase la noche b liando y ma 
ñaña «no de una> frente al Irún. 

Parece probable la siguiente ali 
neaciór: Zamora; Torregrosa; 
Quesadí; León, Esparza, Peña* 
Lazcano, Morera, Gurruchaga, 
Cosme, Luis Olaso. Como se du 
da de que éste pueda actuar, lo 
substituí: á Urretavizcayc; More , 
ra, a Cosme, tambiéa en duda, y 
entonets, Eugenio ai canario. 

¿Qué nombre le pondremos a la 
fusión Esp ñol Europa? 

Los espaflolistas proponen el de 
U.iión Deportivo Español y los 
representantes del Europa quie 
ren denominarle Cataluña Ath'é 
tic Club. 

El Deportivo Coruñés ha logra­
do los servicios de los canarios 
Castro y Prapiche. También ha 
aceitado al defensa, que última 
mente actuó en el Deportivo Es­
pañol. 

De Valencia regresó el conce­
jal don Manu 1 Bjsch. 
— De Valencia llegó el teniente 
coronel, ayudante del gobernador 
militar de aquella plaza don Mar­
tín Iturricz. 
— Da Castellote regresó el méii-
co don Arturo Belenguer, a quien 
enviamos nuestro sentido pésame 
por la muerte de su señor padre 
político, acaecida hace unos días 
en aquella localidad. 
— De su viaje, muy breve, re­
gresó el delegado de Hacienda 
don Francisco de Asís Delgado. 
— Marchó a Barrachina el estu 
diante don Luis Cazaña. 
— Saludamos a don Adolfo Dolz, 
alcalde Cedrillas. 
— Esta noche marcha a Toledo, 

donde ha sido trasladado, el 
auuiliar de Hacienda don Zoilo 
Barriuso. 
— Se halla muy mej r̂ado el mo­
nísimo niño Pepito, hijo de nues­
tro buen amigo don José María 

1 Dilla. 
— Cuando todavía no han tenido 
tiempo de comunicar a sus amis 
taces la alegría que sentían don 
Amado Casinos y doña Carmen 
Berdejo por el nacimiento de su 
primer hijito, la Parca, que no 
respeta nada, ha trocado esa ale 
gría en trist, za al arrebatárseles. 

Esta tarde, con gran acompa 
miento, han sido conducidos a la 
ú tima morada los restos morta 
les del nuevo ángel que ha subido 
al Cielo. 

Reciba la familia doliente nues 
tro sentido pésame. 
— Para Zaragoza en uso de per 
miso ha marchado en unión de 
su señora don Isidoro Ortega 
Martín, gobernador militar de es­
ta plsza. 
— Guardan cama, afectados de 
ligera dolencia, nuestros queridos 
amigos don Marcial Laguía y su 
hijo don José. 

Celebraremos la pronta mejo­
ría de los enfermos. 
— Marcha a Zaragoza nuestro 
querido compañero don losé Ma 
ría Radillo. 

AGRÍCOLAS 

res 

Por la Diputación de Tarrago 
na, se ha iniciado, a título de en 
sayo, una campaña con objetivo 
didáctico para instrucción agríco 
la de los obreros. Como base del 
plan ha hecho un llamamiento a 
los profesores de las Escuelas na 
clónales. Mediante concurso, ante 
un Jurado, se designarán grupos 
de diez o más alumnos sólida 
mente preparados con sujeción a 
un programa, adjudicándose nue 
ve premios de 500 y 250 pesetas 
respectivamente, a los grupos que 
hayan logrado mejor preparación. 

Notas milita 
Por el Gobierno tnilit r d 

plaza se solicita d il ex̂el N 
señor capitán general de 1?̂  
reconocimiento médico 
guardia civil primero de elV 
mandancia Jorge Alvar 7 u 3 

Por real orden de 30 
mo (D. o. Dú'nero35)se om 
a d o ñ O ^faSinchoL bán? 
da del alférez de Infanterh í 
R.) r« tirado, don Amustia E| 

enero 

dero Polo, la pensión 
650<00 pesetas oagaderas pr 
Delegación de Hacienda ^ \ 
ruel. a partir del 11 de dicieJ, 
de 1929. 

A los coroneles de IafaDteri 
que se expresan, se les hacotf?, 
rido los mandos siguientes: don 
José Covo Gómez, disponiblefor 
zoso en la 5.a región, al delregj, 
miento Bailén número 24; donl 
cardo Fernández Tamarit, déla 
Zona de reclutamiento de Palm 
de Mallorca, 48, al del regimiej 
to Inca número 56 y don Lü 
Banzá Gayá, de la Penitencian̂  
Militar de Mahón, al de la ZOGÍ 
de reclutamiento de Palma! 
Mallorca número 48. 

Reciente mente destinado a esJ 
plaza en concepto de auxiliar di 
servicio de Educación Física 
militar, se ha incorporado el sar 
s^nto de ArtiUería don Eni 
Millán Domíngtrz 

INSTRÜCeiOV 
PUBLICA 

Ordenadas las escuelas vacan 
tes que han de proveerse por los 
turnos del Estatuto antiguo 
pronto ê remitirán al perió© 
oficial para su publicación. 

Si se insertan pronto, como se 
espera, quizá se dé de pto p^ 
solicitar hasta final del mes co, 
rriente. E l número de ei 
vacantes oscila alrededor de 2 
entre maestros y maestras. 

E L CARNAVAL 
BAILES EN LOS CASIAS 
Mañana, se celebrará en el ^ 

tro Marín el primer balle 
naval organizado por eI 
Turolense. ^ircaotilí 

También el Casino M-rca ^ 
Centro H jos de Teruel ^ rr 
ganizado bailes, qui tefla ^ ^ 
petición el martes, tercer 
Carnaval. baiie5 

Es de esperar que esv ^ 
se verán, como en aüQ 
res, concurridísimos. %^ 

Agradecemos a los s oci, 

sidentes de las resPeC"ó0qaefloS 
dades la atenta inVltaC1 0̂0**' 
hacen y en ĵ ^̂ LsteflCÍ3 3 
cia. Prometemos la d 
dichas fiestas de soc^ 


